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NUESTRA ARQUITECTURA 


El PUERTO DE BUENOS AIRES UNA CASA DE FIN 
DE SEMANA EN UN BOSQUE -. UN PROYECTO PARA 


CIUDAD UNIVERSITARIA EN CORDOBA TECNICA 


BVONES AIRES 


CARACTERISTICAS: 


76 em de ancho 
y 48 em de profundidad, 
cabe debajo de la mesada 
de la cocina. 


1] 
e «le A GAS - 20.000 a 
A «» 45.000 col/h. 
G «b VENTILA por caño Y 
| + co-ve o splro. 
le CONTROLES automáticos 
Í% — y de seguridad importados 
de US.A. 
el alo MIDE 83 cm de alto 
uu 
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«ls Calefacción y agua caliente 
por circuitos independientes. 


CALEFACCION 
AGUA CALIENTE 


le Armoniosa presentación, 
e Garantía de calidad. 


ERE 


CORRIENTES 4006 4 P. +. 7. E. 869-5666 


"PROTECCION INVISIBLE CONTRA 
LLUVIAS Y HUMEDAD 


Ñ 


/) 


PARA GIGANTES INDEFENSOS 


REPELENTE DEL AGUA 


Es un producto repelente del agua a base de resina de sili- 
conas marca “Unión Carbide” solubles en aguarrás. 

Estas siliconas se diferencian de las solubles en agua por 
su mayor duración, penetración, repelencia del agua y su efi- 
cacia contra los procesos alcalinos de la mampostería, 

Se puede usar sobre revoque común, yeso, material de frente, 
ladrillo a la vista, piedras, granito, piedras reconstituídas, con 
creto, material conglomerado, uniones de azulejos, baldosas y 
mosaicos, tejas, chapas fibrocemento, etc. 

Impide la penetración del agua de las lluvias en las paredes, 
de la humedad ambiente. neutraliza las manchas de salitre; 
al no haber reacción química de los materiales impide la apa- 
sición de hongos. 


FABRICANTES Y DISTRIBUIDORES EN ARGENTINA 


BERTINI Y COMPAÑIA 


BAJO LICENCIA EXCLUSIVA DE LA UNION - CARBIDE de NEW YORK - U.S.A. 


EXHIBICION y VENTAS: AVDA. DIRECTORIO 233/35 - BS. AS. - TELS. 90-6376 y 3293 


ADQUIERALO EN PINTURERIAS Y FERRETERIAS 


1068/70/84 
/8678, 


Cortinas metálicas 

Puertas de escape enrollables. 
Cerraduras de seguridad. 
Elevadores eléctricos. 

Cortinas en aluminio para exteriores. 


TOMIETTO 


SANABRIA 2262/78 - Tel. 67-8555/69-4851 y 69-6591 — Buenos Aires 


Sucursal MAR DEL PLATA: Avenida Luro 7467 — Tel. 3-6761 


FABRICAMOS INVIOLABILIDAD PARA SU SEGURIDAD 


BAÑERA-DUCHA-—BIDET 
BAÑO INFANTIL-LAVAPIES 
| Todo en un artefacto moderno 


MULTIFAS 


En el Hogar Obrero de Villa del Parque, 
publicado en este número, hemos provisto 
MULTIFAS, síntesis del baño moderno. 


Perú 1067 Buenos Aires T. E. 34-7921 


En aluminio, graduables o fijas 


pr4osa 


vony 


Nuestra Arquitectura es una 
publicación mensual de Edi- 
torial Contémpora S. R. L. 
—capital, 102.000 pesos— de 
Buenos Aires, República Ar- 
gentina. El registro de pro- 
piedad intelectual lleva el nú- 
mero 918.898. Su primer nú- 
mero apareció en agosto de 
1929 y la fundó Walter Hylton 
Scott, su primer director. 


Director actual: Raúl Julián 
Birabén. Asesores de redac- 
ción: Walter Hylton Scott, 
Mauricio Repossini, Federico 
Ortiz, Rafael Iglesia y Miguel 
.. Colaboradores per- 
Alvarez 
Forn, Esteban Laruccia, Os- 
valdo Seiguerman y Jorge 
Glave. 


De nuestra arquitectura se 
editan diez números por año 
que se venden en todo el país 
a 150 pesos el ejemplar. 

La suscripción anual (10 nú- 
meros) cuesta 1.200 pesos. En 
América Latina y Españ 
suscripción anual, 12 dólares. 
En otros países, 18 dólares. 


Dirección y administración en 
Buenos Aires, 
teléfonos 45-1793 y 45-22 
Distribución en Buenos 
Arturo Apicella, Chile 
La dirección no se responsabi- 
liza por los juicios emitidos en 
los artículos firmados que se 
publican en la presente revista 


en este número 
En la sección diseño presen- 
tamos los más importantes 
trabajos de Arnold Hakel 
su empresa “Interieur Forma” 
representante de grandes fir- 
mas internacionales dedicadas 
a la decoración. (4) 

El arquitecto Luis T. Caffa- 
rini solo pudo lograr parcial- 
mente el paraíso comunitario 
«ue buscaba pues nuestro pú- 
blico no está aún apto: su 
casa de fin de semana, en Par- 
que Leloir. (8) 

Cuando publicamos el pro- 
yecto ganador (hoy en ejecu- 
1) del concurso para dotar 
a Córdoba de una ciudad Uni- 
versitaria, recibimos muchos 
pedidos solicitando que publi- 
“amos un excelente trabajo 
que había quedado fuera de 
concurso por no cumplir exi- 
gencias básicas. Su calidad 
permitió que lo publicaramos 
de Rébora, Cuenca y Par 
(12) 


El Hogar Obrero, la meri- 


este número se terminó de im- 
primier el 15 de febrero de 1967 
y con él se cierra la serie de 
ediciones previstas para 1966. 


toria cooperativa de consumo, 
sigue contribuyendo a solucio- 
nar el problema de la vivienda 
sin cargar sobre los agobiados 
hombros del burocratizado Es. 
tado argentino. Su último 
aporte es el grupo de vivien- 
das colectivas de Villa del 
Parque, grupo edilicio diseña- 
do por el ingeniero Domingo 
Lamesa y por la firma de ar- 
quitectos Salas y Billoch. (16) 

La serie histórica “Siglo 
XIX”, que dirigen Federico 
Ortiz y Rafael Iglesia, conti- 
núa en este número con el co- 
mienzo de un trabajo sobre 
El puerto de Buenos Aires. Lo 
realizaron Juan Carlos Man- 
tero y Ramón Gutierrez, quie- 
nes volverán luego sobre el 
tema, en un exhaustivo aná- 
lisis. (23) 

En técnica presentamos más 
paneles modulares. Son del ar- 
quitecto Félix Ruiz Martinez, 
diseñados para la firma Fi- 
bratel S. A. (33) 


BIBLIGA¿ECA 


en el próximo 
Trabajos recientes realizados 
en México por los más des 
tacados arquitectos de ese vi- 
país latinoamericano, 
idos por un artículo de 


Manuel Rosen Morrison. 
Obras de Pedro Ramirez Vaz- 
quez (el museo nacional de 


antropología), Félix Candela 
(una iglesia). y varios otros. 

En nuestra sección técnica 
se presenta el pabellón de la 
Facultad de Ciencias Exactas 
que se contruye actualmente 
en la ciudad universitaria de 
Buenos Aires. La nota trata la 
solución estructural. En otro 
número se hablará del método 
de programación de las ta- 
reas. 


fotografías 


Las fotos deben atribuirse 
asi: de página 8 a página 11, 
Lepley; de 17 a 22, Lepley: 
de 33 a 38, Lepley. 


Hace unos cuantos a 
famoso pediatra recibió « 
regalo un valioso cenic: 


os, un 


0 de 


bronce diseñado por el gran 
artesano austríaco Aubóck. 


El cenicero, en apariencia 


tan inocente, se constituyó po- 
co a poco en la piedra del es 
ndalo para el atribulado mé 


Has! 


dico, mtonces, el hom- 


ido muy satisfe. 


bre h 
cho, rodeado de frágiles jarro- 
nes, porcelanas y muebles de 
estilo fran 


s comprados en la 
1 20, Pero ahora ya 
ntemplaba 


Aubóck, que 


emi 
ademá 
cumplir. perfecta 
función 


nente 


l adminícu 


obra de arte en sí m 


a forma escultóric 
académica, no conv 


rcional, 
sino bella por ser, precisamen 
te, para una función muy de 
terminada. 


Aquella progresiva obser 


ón se con 
m una viole 
cambio: el p 


, de Í 
fiebre de 


jatra decidió 


cambiar toda decora " 


de su casa. os los muebles, 


ilo, en fin, 
había vivido envuell 


el que 
hasta 
entonces. Comprendió que sus 
viejos muebles y bibelots ca 
cian por completo de aut 
tica vid 
plí 
func 

Ls . 
«uitecto Arnold Hake 
tetiza desde un ángulo h 


puesto que no cum 


uadamente ninguna 


no, de simple vivencia cotidia 


el cenicero 
que cambió 
un estilo 


na, la revolución que el nuevo 
diseño ha d 


lo a lo largo 


lo en la ar- 
quitectura sino en la misma 
manera de vivir de los hom- 


sus utensilios más ele 


Hakel, sin embargo, 


poca tiene un estilo y 
su estilo de vivir, No es sufi- 
ciente que una casa o un m 


ble cumplan únicamente con 


a. El dise. 
su total 
armonía en el equilibrio de la 
función, la forma y el mate 


su función espe 


rial. Esta es la única maner 
en que un mueble puede per- 
durar y no pasar simplemente 
como un momento de la mo- 
da”. 

En la Argentina, al margen 
de algunos precursores aisla- 


dos, casi siempre incompren- 


“ una nota de Osvaldo Seiguerman 


didos en su momento, que vie- 
ron reducida su obra a la for- 
zosa limitación de la vivienda 
amoblamiento 
empresas, al 


uni 


de 


en 
cias, bancos, compañías de n 


hacía y 


vegación, 
obra y gracia del gusto del 
rente, o de la señora del 
rente, Proliferaron 
radables muebles d 
acero, muy limpios, muy seve 
ros y muy aburridos y depri- 
mentes. 


entone 
los desa 


inicia- 


En aquellos años 
ción de nuevos eriterios en di 


seño y decoración, los arqui 
tectos Arnold Hakel .y Mar. 
tín Eisler fundaron Interieur 
S.R.L., con dis 
para 
en Cerrito casi 
Fe, de Buenos 
años después se trasladaron a 
tual Paragu 
y con la incorporaci 
de una nueva asociada, Susi F 
de Aczel, en el año 1959, la 
empresa pasó a | 
lerieur 


os. propios 


rticulares, 


residencias p 


su sede en 


marse /n: 
S.R.L. Deco- 
Asociados, transfor- 


edad 


Forma 
radores 


mada en Anónima 
en 1962, 
A fines del año 1961, [nte. 


rieur Forma logró un impo 


tante jalón al asumir la repre- 
mtación de Knoll Internatio- 


nal New Yorl, uno de los más 
importantes estudios de diseño 
de Estados Unidos, que reúne 


a figuras de talla internacio- 
nal, tales como Mies van der 
Rohe, Eero Saarinen, Floren- 
ce Knoll, Harry Bertoia, Lew 
Butiler, Isamu Noguchi, Ri- 
chard Schultz y otros. El com- 
¡traído por 
Interieur respecto de la firma 


norteamericana es un estric 
y fiel cumplimiento de los mo- 
delos de acuerdo con los pla- 
nos originales, y con contro- 
les de calidad 

por. ejecutivos —n 
Knoll 


la supervisión 


supervisados 
ximos de 


Tanto los planos coi 

técnica están 

incluídos en los derechos que 

se paga 

dido. 
A partir d 


1 por cada modelo ven- 


su diseño para 
viviendas familiares de los pri- 

os años de trabajo, Inte- 
rieur ha ido extendiendo el 
campo de sus actividades crea- 
tivas, hasta incluir los amue- 


blamientos de las oficinas eje- 
cutivas de grandes empresas, 
tales como Ford, Chevrolet, 
Kaiser, numerosos — bancos; 
agencias de publicidad, entre 
ellas Cícero y Núcleo; las em- 
presas elaboradoras de produc- 
Ciba, Sando: 
Daw; las compañías de aerd 


tos químicos 


navegación Iberia, Aerolineas 
Peruanas, Alitalia, etc. 

En los casos de venta direc 
ta e inmedita, el contacto e 
el cliente empieza y termina, 
naturalmente, con el vendedo 
Pero cuando se trata de pro- 
yectos de cierta envergadura, 
de amueblamientos integrales 
en los que se necesita un cri- 
terio uni inter- 


ador, tiene 
vención activa el jefe de la 


sec 


m Proyectos y, en oca- 
siones, uno de los directivos 
del estudio. 

El punto de arranque, la 
piedra miliar en que se basan 


todos los trabajos poster 
hasta su realización por los 
contratistas exclusivos de /n- 
terieur, y su puesta en si 
es el estudio preliminar y « 
versificado de todas las n 
sidades del cliente; en las em- 
presas, especialmente, en lo 
que se refiere a organización. 
En este aspecto, el arquitecto 
Hakel es terminante: “Unic 

mente si el cliente ve y toca la 
realidad por anticipado, tanto 
él como nosotros podr 


q 
tar seguros de que todo se 
hará como se debe, Es por 


esto que el pri nsis. 


er paso 
te en suministrarle toda la in- 
formación previa posible: una 
planta de distribución en la 


r las 
mate 


que le es posible apreci 
telas, maderas y 


otros 


riales que se emplearán en su 
proyecto; y además, el mayor 
número fa 
vas, catálogos y muestras de 
nuestros modelos”. 


tible de perspecti- 


Si la primera etapa creado- 
ra de Interieur Forma se abo- 
có concretamente al diseño y 
amueblamiento de viviendas 
individuales, y la se 
una progresiva irradiación h 
form 


nda a 


tanto, más exigentes en re 
, el tercer 


hacer su aper- 


período 


tura a 


ivel de trabajos para 
comunidades aún más amplia 
para conjuntos de viviendas, 
1 arquitecto Arnold Hake 


subrayó en especial el interés 


m que los miembros del es. 


tudi aron el amuebla 
miento completo para 120 vi- 
viendas para empleados de 
Gas del Estado, en la locali- 
dad de Pico Truncado, “Nos 
vimos enfrentados con una 
exigencia más compleja y, por 


supuesto, mucho más riesgosa: 
crear muebles a la vez funcic 
nales y cá 

cenas de casas, sin que resul. 
taran un amont: 


repeticiones. 


dos para diez do- 


namiento de 


1. Frente de Interieur Forma, So: 
ciedad Anónima. Modelos de 
Harry Bertoia, Richard Schultz 
y Florence Knoll. 

2. Consejo Federal de Inversio: 
nes. Despacho de ejecutivo: 
madera peteribi, bases de alu 


minio, cuero negro (diseños 
Knoll, Caffiero y Eero Saari 
nen) 

3. Iberia. Despacho de gerentes: 


jacarandá con bases croma: 
das (mármol bajo el mapa: 
mundo como base); sillas en 
cuero patinado petrol. Iberia 


se equipó según proyecto de 
Ramos y Alvarez Forn. 

4. Iberia. Zona de atención al 
público. Mostrador y sillones 
(Saarinen) tapizados en cuero 
negro. 

5. Iberia. Rincón en el despacho 
del gerente: sofá, sillón y me 
sita de Knoll; sillones en cue 
ro patinado bordeaux con ba- 
ses de madera. 

6. Iberia. Lugar de espera: sillo 
nes Barcelona (Mies van der 
Rohe) en cuero negro; ceni 
cero pedestal de Saarinen. 

7. Salón de ventas de automoto- 
res. Sillones en cuero negro 
con bases cromadas y travesa- 
ños de planchuelas pintadas 
de negro (todo de Knoll) 
Obra en el Uruguay. 
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Una casa para el fin de semana 


arquitecto Luis T. Caffarini 


Parque Leloir. (entre Castelar 
e Ituzaingó) conserva aún las 
características que le dio su 
fundador, hace cien años. Y 
está a solo doce kilómetros de 
la avenida General Paz. Son 
unas 80 hectáreas de denso 
bosque donde el parcelamiento 
de tierra no afectó al conjun 


to, pues no hay fracción me 
nor de 2.000 metros cuadra 


dos. En ese lugar, el tipo de 


vivienda de fin de se 


algo mejor que el corrie 


La que presentamos es la 
vivienda que para sí hizo el 
arquitecto Luis T, Caffarini 


Dice su autor que el hecho de 


Hace unos años el arqui- 
|tecto Caffarini expuso an- 
te un grupo de c 
¡guiente idea: comprar una 
fracción de algo más de dos 
hectáreas de puro bosque y 
construir unas 5 ó 6 vivien- 
das de fin de semana con 
[un pequeño centro común 
| (pileta y cancha de tenis). 
No se construirían ni mu 

> 


entes la 


ros, ni alambradas, 


s de verde. Realizada la 
ra ocurrió algo muy 


le 
| 


mún en nuestro medio: 
los lotes cambiaron de ma- 
Inos:y los nuevos: Dompre- 


| dores ya no estaban tan in- 
tel en el proyecto 
inicial y se levantaron cer- 
cas, medianeras y alambra- 
das sin ningún centro co- 
munal. El único saldo po- 

[sitivo de aquella idea fue! 
esta casa de fin de semana, 
propiedad del autor de la 
idea que nuestra arquitec- | 
tura presenta en estas pá-| 

| ginas, 


sados 


que muy poca gente conozca 
su casa en medio del bosque 
responde a que se cumplió la 
premisa inicial: una cabaña 
en medio de un bosque con 
una arquitectura que caminara 
muy prudentemente por él, co- 
mo para no despertarlo. 

El partido obedecía a nece- 


CORTE 0: 


1:250 


sidades mínimas para una ca 
sa destinada a fin de semana 
lugar de estar lo suficiente- 
mente amplio como para per 
mitir la presencia de huéspe- 
des, un solo dormitorio, un 
rincón de comer, dependen- 
cias. El programa se estructu- 
ró en base a un único ambien: 


te planificado en tres niveles 
que corresponden a funciones 
específicas. 

Una rampa de suave pen 
diente conduce a la entrada 
Desde alli se dominan los otros 
niveles en un conjunto espe- 

que se 
destaca el eje usado para la 


cialmente rico en el 


l, estar; 2, rincón comedor, 3, 
dormitorio; 4, baño; 5, espacio 
para cocinar; 6, lavadero; 7, mo- 
tobombeador; 8, supergas; 9, le- 
ñera; 10, chimenea; 11, pileta; 
12, galeria; 13, terraza; 14, ram 
pa de acceso; 15, escultura 
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POLEA 


¡ 


Ñ 
l 
She 


ión: una estufa, El 
cocinas es solo un 


mueble kitchenette con un 


plio armario a sus espal 
para vajilla. El lugar de estar 


debía ser un ámbito totalmen- 


te independiente y no lugar 
ro hace de 


> medidas mín 
ismo que el ba 


vor de la ga 
adero lugar de estar. 


los baños de las instalaciones 
la hu- 


a la vez que a 


erro de dos 


“kalha”, de 


rior fue mene 
lorraso, que se hizo de pino 


spruce de media pulgada con 


machimbre. El piso es de la- 
drillos de plano y hay mu 


s celeste y blanc 


por Antonio Pu 
se en la leyenda 
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Un proyecto 
de ciudad 
universitaria 
para Córdoba 


(Fuera de concurso) 


| Cuando se conoció la publica 

ción que hicimos (na 433) del | 

'nador del concurso 
dotar a Córdol 


mos un proyecto que 
había quedado fuera de con- 
curso porque no había cum- 
plido con exigencias básicas, 
pero que (quizá por eso mis- | 
mo) tenía tintes revoluciona- | 
rios en cuanto a diseño de 
ciudades universitarias se re-| 
fiere. El proyecto es de los 
arquitectos Luis A. Rébor 
Luis A. Cuenca y Tomás Par- | 
dina y es el que someramente 
publicamos aqui. El texto que | 
ue es la memoria dada por 
los arquitectos en el concurso, 


En casos como el presente las lla 
madas “ciudades universitarias” 
son en realidad “centros univer 
sitarios'. Esta designación de 
ciudad proviene de la traducción 
literal del francés “citó”, Esta 
observación de tipo linguistico 
tiende a fijar un primer concep- 
to. Los centros universitarios no 
constituyen una individualidad en 
si, sino que integran el conjunto 
de la ciudad en la cual se engar 
zarán armónicamente para exten- 
der su influencia a toda la región, 
incorporándose a su vida y nu: 
triendo la parte más rica de esa 
vida. 

Estos conceptos básicos y los 
que han señalado filósofos y pe- 
dagogos (Ortega y Gasset, Karl 
Jaspers, Humbolt, etc.) y recien- 
tes resoluciones de certámenes 
internacionales (Recomendaciones 
del Tercer Seminario de Educa- 
ción Superior en la Américas - 
Colorado, EE.UU.), constituyeron 
el esquema ideal sobre el cual se 
concibió este proyecto que enca- 
raba la difícil tarea de expresar 
a través de la arquitectura una 
idea sobre lo que debe ser la 
universidad actual. 

CRITERIO DEL PROYECTO 
Estas ideas, tan solo enunciadas 
solo tienen por objeto fijar el 
punto de partida, punto este que 
podría quedar fijado en la si- 
guiente recomendación del Semi- 
nario de Educación Superior en 
las Américas anteriormente citado 
y que dice: “La universidad como 
institución es un todo, cuyas di- 
versas funciones deben guardar 
entre si conexión indestructible. 


En las circunstancias actuales co- 
rresponde reiterar que la univer 
sidad es el lugar donde la cultura 
adquiere integralidad y cohesión 
y donde la persona humana reali 
za plenamente su desarrollo y 
formación” 

Las condiciones antedichas y 
una desgraciada realidad que es 
imposible soslayar (elementos edi- 
licios de gran magnitud existen- 
tes) ya que ellos constituyen un 
valor económico difícilmente 
reemplazable, integraban el cua- 
dro en que debía desarrollarse la 
idea. 

Se planteaban así, en primer 
término, la necesidad de integrar 
la fracción a la red de tránsito 
urbano, incorporándola sin inter- 
ferencias recíprocas; la de apro- 
vechar al máximo y decidir el 
destino de las actuales instalacio- 
nes y, finalmente, incorporar los 
elementos faltantes fijados por el 
programa para formar un conjun- 
to funcional y estéticamente ar- 
mónico, 

PLANTEO URBANISTICO 

Se comenzó por fijar una escala 
interna y esta tenía que ser la 
del peatón; por lo tanto la ubi 
cación de los elementos debía 
quedar circunscripta al radio de 
los cinco minutos de marcha a 
pie (450 a 500 metros como ra- 
dio máximo) vinculado el total 
con un circuito vehicular que lo 
conectara con la periferia y no in- 
terfiriera con las circulaciones 
peatonales. 

La utilización del actual acce- 
so, que penetra por debajo del 
núcleo docente y llegando al pie 


del edificio rectoral continuaba 
por un camino en trinchera, dio 
solución al problema planteado. 

Desde el punto de vista edilicio 
la enorme masa del gran edificio 
existente exigía la necesidad de 
crear un elemento que se le im- 
pusiera, no con el recurso fácil 
de la segregación, sino por el otro 
más dificil, pero más auténtico de 
la incorporación. La idea de inte- 
grar toda la actividad docente en 
un solo elemento lograba ese ob. 
jetivo y cristalizaba el pensa 
miento esbozado al comienzo de 
esta memoria 

Estos elementos debían estar 
nucleados en torno de un centro, 
la “plaza universitaria” donde se 
brindarían todas las posibilidades 
para la vida de relación de la co- 
munidad estudiosa. Ésta plaza 
debía ser un elemento rico e in- 
vitante para la vida de la ju 
ventud 

El hospital escuela como com- 
plemento de la enseñanza médi 
ca, el núcleo deportivo y las vi 
viendas, ubicadas principalmente 
en los edificios existentes, com- 
plementaban el conjunto presidi- 
do por la torre que se levantaba 
en medio de la plaza en la cual 
se ubicaron las funciones directi- 
vas (Consejo Superior y Rectora 
do) y administrativas. 

La integración de los elemen- 
tos existentes, constituidos por 
edificios inspirados en formas 
anodinas y criterios superados, se 
logré transformando su rol actual 
de centro de composición en mar- 
co. De esa manera, los edificios 
existentes interesaban en la com- 


La maqueta del proyecto sobre el actual terreno de la ciudad universitaria de Córdoba. 
2, rectorado; 3, hospital escuela; 4, alojamientos para estudi 


las facultades; 


1, bloque 


'docencia”” que agrupa a todas 
ntes (utilizando edificios existentes); 5, alojamiento 


para profesores; 6, alojamiento para empleados; 7, club estudiantil y deportes bajo techo; 8, obrador (en otro edificio existente); 9, 


posición más que por sí, por el 
espacio que configuraban, con- 
centrándose la atención en la to- 
rre del rectorado y la estructura 
docente que, con su fuerza, ha- 
bía corrido el centro de la com- 
posición 
LOS ELEMENTOS EDILICIOS 

La estructura docente. La agru- 
pación de todas las unidades do- 
centes (facultades e institutos en 
un solo elemento) permitió plas 
mar fisicamente la idea pedagó- 
gica. En esta estructura de escala 
urbana se ubicaron perfectamente 
diferenciadas e individualizadas 
las diferentes facultades. Se las 
ordenó en sentido vertical y se 
las nucleó entres grupos: Filoso- 
fia, Derecho y Ciencias Económi- 
cas en el primero, Arquitectura 
Bellas Artes, Ciencias Exactas en 
el segundo y Odontología y Cien- 
cias Médicas en el tercero. Entre 
estos dos núcleos y sirviendo de 
enlace se ubicó el Instituto de 
Ciencias Químicas y el Instituto 
de Matemáticas, Astronomia y Fi- 
sica, quizás futura Facultad de 
Ciencias. A esta organización 
vertical por facultades correspon- 
dió una agrupación horizontal por 
departamentos. Así en la planta 
baja y en su entrepiso se ubica- 
ron las direcciones, las adminis- 
traciones y la extensión univer- 
sitaria. En los dos niveles siguien- 
tes, toda la enseñanza teórica y 
en el segundo piso y su entrepiso, 
toda la enseñanza práctica (talle 
res, laboratorios, etc.). En el en- 
tresuelo se ubicaron los servicios 
generales y algunos elementos 


que por su naturaleza no podían 
estar en los niveles superiores. 
Cada uno de los tres grupos men- 
cionados fue agrupado en torno 
de un patio que, por su dimen- 
sión y espíritu, retomaba el viejo 
tema de los claustros de la “Ca- 
sa de Trejo” a la luz de una 
nueva concepción arquitectónica 
y espacial. Se retomoba, en esos 
claustros, la escala dentro de un 
conjunto a escala urbanística. Las 
circulaciones verticales y horizon- 
tales se solucionaron también 
dentro de esos conceptos: circu- 
laciones interiores a escala arqui- 
tectónica (escaleras, ascensores, 
pasillos, circulaciones exteriores a 
escala urbanística, escaleras me- 
cánicas, escalinatas, rampas y 
puentes peatonales). 

La torre administrativa. En el cen- 
tro de la plaza y en una torre 
de planta cuadrada de 30 metros 
de lado, se ubicaron, además del 
Consejo Superior y el Rectorado, 
todas las oficinas administrativas. 
Se ordena con pisos completos 
para empleados y entrepisos para 
la ubicación estratégica de los 
jefes. 

El núcleo social y deportivo. Co- 
mo cierre espacial hacia el este 
y vinculado con los campos de- 
portivos se estudió una estructu- 
ra capaz de albergar las diferen- 
tes actividades. Bajo sus cúpulas 
facetadas se agruparon gimnasios 
y natatorios cubiertos vinculados 
con la actividad social a realizar- 
se en el “Club Estudiantil”. A su 
frente se ordenaron los diferentes 
campos deportivos y el stadium 


con capacidad para 30.000 es- 
pectadores. 

El hospital escuela. Sobre Velez 
Sársfield y con una entrada en 
trébol previendo el fuerte tránsito 
que puede provocar un hospital 
de 1.000 camas y en una zona 
que por su topografía y por la 
vecindad de hospitales e institu- 
tos médicos hace propicio tal 
tránsito, se ubicó el hospital es- 
cuela y el instituto neurosiquiá- 
trico, directamente accesibles des- 
de la Facultad de Medicina y des- 
arrollados en un block de varios 
niveles y un zócalo de dos ele- 
mentos, uno para el hospital y 
otro para el instituto. El block al- 
berga los servicios de internación, 
núcleos docentes, consultorios, 
servicios auxiliares, administra: 
ción, etc. 

Las residencias. El criterio de re- 
trotraer los edificios existentes a 
la función para la cual se habían 
creado (residencia de estudia 
tes), fue reforzado por la precari 
condición en que desarrollan su 
actividad los núcleos docentes ac- 
tualmente instalados. La existen- 
cia de elementos complementarios 
fundamentales, tales como: come- 
dor, cocina, labaderos, etcétera, 
completa el panorama. A estos 
elementos se los complementó a 
los efectos de completar el núme- 
ro de unidades exigido por las 
bases. La vivienda de profesores 
se agrupó en Una estructura que 
existe y próximo a ella se previó 
un block que albergaría la vivien- 
da de empleados. 

Aula magna, auditorium y anfi- 


| casa de Gobierno de Córdoba; 10, hogar escuela Pablo Pizzurno (fuera del terreno universitario sujeto al proyecto de este concurso. 


teatro. La existencia de dos ele- 
mentos importantes (teatro y sa- 
la de conferencia) que respondian 
al programa, fue uno de los facto- 
res que determinó el criterio de 
integración, destinándose a aula 
magna y auditorium respectiva- 
mente. Ello condicionó la ubica- 
ción del anfiteatro, para nuclear 
estos elementos. La solución del 
anfiteatro en el medio de la plaza 
se concibió como un elemento de 
la plaza misma que pudiera vivir 
permanentemente sirviendo, no 
solo para actividades culturales, 
sino también como centro de reu- 
niones espontáneas o nucleamien- 
to social. En sintesis y si qui- 
siéramos expresar en una fra- 
se la idea rectora condicionante 
de este proyecto diríamos: “Lo 
grar la individualidad dentro de 
una integralidad” 
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Las viviendas colectivas para el Hogar Obrero en Villa del Parque 


y dirección: arquitectos Salas y Billoch e ingeniero civil Domingo Lamesa. Comitente: El Hogar Obrero, Cooperativa de Consumo, 


Proyecto 
Edificación y Crédito Ltda. Superficie total: 13. 
intersecciones de Emilio Lamarca y de Sam Nicolás, en Villa 


JO metros cuadrado: 


Superficie libre: 4.900 metros cuadrados. Ubicación: Lascano y las 
Parque, ciudad de Buenas Aires. Fecha de ejecución: octubre de 1965. 


El trabajo que presenta aquí 
na consiste en una unidad de 
vivienda con 205 departamen- 
tos ubicados en 6 edificios de 
planta baja, y tres pisos altos, 
que ocupan una lonja de terre. 
no con la particularidad de 
que se compone de un cuarto 
de manzana, aproximadamen- 
te, seguida, calle por medio, de 
una mitad de manzana. 

El programa fijaba edificios 
de cuatro plantas sin ascensor 
y tres tipos de departamentos 
con uno y dos dormitorios. 

En la confección del pro- 
yecto se tuvieron en cuenta 
las siguientes premisas: una 
máxima superficie cubierta con 
un asoleamiento perfecto, re- 
ducción de circulaciones ho- 
rizontales a un mínimo; pri 
cidad dada por el tipo de cir- 
culaciones; sistema constructi- 
vo simple y de probada efica- 
cia. 

Se proyectaron cuatro edi- 
ficios en la fracción mayor de 
terreno y dos en la menor. 
cuidando que el conjunto for- 
me una unidad. La forma de 
cada edificio determina entre 
ellos espacios definidos per 
no totalmente cerrados, « 
dose visuales largas y cor- 
is desde cualquier punto de 
ta. Al mismo tiempo se ob- 
tiene, gracias a la disposición 
de los bloques, un buen ren- 
dimiento de superficie cubier- 
ta y un perfecto asoleamiento 
de todos los ambientes. Los es- 
pacios libres ocupan el 60 por 
ciento del total y se han orga- 


nizado como lugares de juegos 
de chicos o como plazas parti- 
culares. Se considera que es- 
tas plazas particulares son de 
fundamental importancia en 
la vida comunitaria pues des. 
empeñan importantes funcio- 
nes como lugar de reunión, pa- 
tio de juegos, etcétera. Se com- 
plementan con locales ubica- 
dos en semisótanos, los que 
pueden ser destinados también 
a varios aspectos de la vida en 
común (salas de juego, reu- 
niones educativas, copro- 
pietarios y demás). 

Todos los dormitorios y sa- 
las de estar abren sobre las fa. 
chadas orientadas al nordeste 
y al noroeste, Estas fachadas 
reciben, por lo menos, dos ho- 
ras de sol el día 21 de junio. 
Los ambientes secundar 
(cocinas y baños) abren sobre 
los frentes del sureste y del 
suroeste y todos tienen ventila. 
ción e iluminación directa al 
exterior, con excepción de los 
baños y de las cocinitas de los 
departamentos tipo A, que 
ventilan por conducto, 

Se optó por agrupar los de- 
partamentos alrededor de nú- 
eleos de circulación vertical 


os 


que dan acceso a dos, tres o 
cuatro departamentos por piso 
según los casos. Se trata de ob- 
tener una mayor privacidad en 
los accesos evitando circula- 


nes verticales (trece sobre diez 
y nueve) tienen acceso directo 
desde la calle; solo seis tienen 


acceso indirecto, a través de 
una galería ubicada a nivel 
mas 1,30, a la que se llega su- 
biendo un primer tramo y re- 
tomando luego las escaleras 
respectivas a este nivel. Desde 
todas las circulaciones vertica- 
les se tiene acceso directo a 
los jardines interiores. 

Hay cuarenta y tres depar- 
tamentos de tipo A (dormito. 
rio, estar y comedor, baño y 
espacio para cocina), ciento 
cinco tipo B- (dormitorio, es- 
tar, comedor, baño y cocina) 
y sesenta tipo C. (dos dormito- 
rios, estar, comedor, baño y 
cocina). Para lograr una sim- 
plificación constructiva se uni- 
formaron los anchos de todos 
los ambientes principales en 
tres metros, salvo algunas ex- 
cepciones. Las bocas de inci 
nerador son fácilmente accesi- 
bles desde todos los departa 
mentos con recorrido mínimo. 
Los departamentos (se ul 
caron, en general, en los ex- 
tremos de plantas aprove- 
chando el mayor perímetro de 
fachada. 

Hay cuatro ed: en L y 
dos que, por el agregado de 
una hilera más hacen una Z. 
En ambos casos el ala central, 
ubicada en el eje noroeste-su- 
deste, se elevó medio piso con 
respecto a las otras dos. De es- 
ta manera se obtienen un me- 
jor aprovachamiento de las 
caleras ubicadas en los ángu- 
los; la creación de un semisó- 
tano iluminado con departa- 
mentos de porteros, recintos de 


medidores y tableros, hornos 
incineradores y lugares adicio- 
nales; un juego plástico de 
desniveles; se privatizan los 
departamentos a nivel inferior 
de esta ala. Los tendederos son 
a razón de uno por departa- 
mento eliminándose así los 
problemas del tendedero co 
mún o por turno. Las piletas 
de lavar se ubicaron en el re- 
mate de las cajas de las esca- 
leras que se comunican entre 
sí a nivel de azotea. Se uni- 
formaron remates de escaleras 
tanques de agua y lavaderos. 
En todos los bloques se in- 
cluyeron departamentos de los 
tres tipos para evitar diferen- 
ciación de bloques por dife- 
renciación de tipo familiar. 
La construcción es en hor- 
migón armado y mampostería 
de ladrillos. En fachadas que- 
dó ladrillo a la vista y hormi- 
gón pintado a la vista, En pa- 
ramentos de las circulaciones, 
escall y galerías interiores 
también hay ladrillos a la vis- 
ta (evitan mantenimiento y las 
habituales inscripciones de las 
casas habitadas por mucha 
gente). Los muros externos se 
construyeron con un ladrillo 
omún a la vista colocado a 
“soga” del lado exterior, revo- 
que impermeable y un ladrillo 
hueco del lado interior. Este 
muro es aislante, térmico e hi- 
drófugo, regulador de la hu 
medad y permite el fácil paso 
de cañerías. Los tabiques in 
ternos son de ladrillos cerámi 
co hueco. Los únicos servicios 
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EL MGLO LX 
EN ARGENTINA 


Con este ensayo, que introduce el tema del puerto de Buenos Aires, 


continuamos la serie que, sobre el siglo XX, dirigen Rafael Iglesia y 


Federico Ortiz. El puerto es la gran obra civil del siglo XIX, solo su- 
perada en magnitud por la de los ferrocarriles. Representa, cabalmente, 
en todos sus aspectos, el ingreso y la consolidación de nuestro país en 
el esquema ecuménico comercial del liberalismo. Este trabajo fue rea- 
lizado por Juan Carlos Mantero y Ramón Gutiérrez. 
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EL PUERTO DE BUENOS AIRES 


El estudio del Puerto de Buenos Aires exige la consideración 
previa de su ubicación en tiempo y espacio. La circunstancia 
le confiere su trascendencia y significado, permite comprender 
su desarrollo y explica su incidencia en la singular situación 
to al resto del país. Múltiples factores 
sidad de dotar a Buenos Aires de 


de Buenos Aires con resp 
concurren a plantear la nec 
puerto; la economía y la tecnología habrán de conformar la 


respuesta. 

Entre el productor y el consumidor media una distancia que 
tiene que ser superada por medios de transporte, La actividad 
económica y el desarrollo de los medios de transporte van 
juntos. Sin medios de transporte baratos y satisfactorios, para 
el traslado de las materias primas hasta la industria, para 
enviar los productos sobrantes hasta los mercados, sería casi 
imposible la especialización geográfica de la produc El 
complejo sistema de producción especializada y de intercambio 
se apoya sobre los transportes. 

Los océanos, con su extensión y la facilidad y economía con 
que pueden utilizarse, ofrecen un excelente medio para el trans- 
porte; los puertos, óptimas terminales. A barcos más potentes 
y más numerosos, dársenas más profundas y más amplias. 
Se trata de entrar y salir, cargar y descargar en el más corto 
plazo posible. Dotar de capacidad funcional al acceso a Bue: 
nos Aires fue preocupación primordial de la élite: asegurar el 
acceso de inmigrantes y productos mediante canal necesario, 
instolaciones y diques suficientes. Varios estudios técnicos, 
proyectos y propuestas se suceden. El puerto Madero será la 
respuesta concreta; el creciente impacto de las necesidades hará 
que antes de concluido ya sea insuficiente. 

La mejor comprensión del tema plantea la exigencia de in- 
troducirnos en el desenvolvimiento político, social y particu- 
larmente económico de la Argentina. El puerto constituye la 
expresión estructural y significativa de nuestro desarrollo. 


DEL SIGLO XVI AL SIGLO XVHI 
A partir del siglo XVI se plantea en la historia del hombre 
la exigencia de organizar en gran escala la producción, con- 
jugar factores productivos en la plena utilización de recursos 
turales, y ello signa las características económicas de la épo- 
ca; potencias agrícolas, cuyo intercambio se reduce a alimen- 
tos, productos suntuarios y ciertas materias primas; medios 
de transporte precarios, donde sólo productos de gran valor 
y poco peso absorben los elevados fletes, siendo el descubri. 
miento de oro y metales preciosos la preocupación principal; 
la utilización de los factores productivos y su localización están 
influidos por las características mencionadas 

“Las actividades económi dinámicas fueron aquellas es- 
trechamente vinculadas a la exportación; aquellas regiones que 
se dedicaron a satisfacer el consumo interno o su subsistencia 
tuvieron poca importancia en la época” (%). El actual territo- 
rio de Argentina poseía el tipo de recursos naturales de mag. 
nitud y localización adecuados para constituirse en centro im- 
portante pero ningún punto del territorio fue testigo de actividad 
productiva vinculada al comercio exterior. Solo las actividades 
vinculadas a un centro exportador dinámico, como ser pro- 
ducción minera del Alto Perú, gozaron de cierta prosperidad. 
La región del Noroeste fue la de mayor importancia debido a su 
cercanía a Potosí. 

La existencia de economías regionales autosuficientes sepa- 
radas caracteriza el período. El estancamiento de: población, 
la debilidad del sector exportador, la distribución del ingreso 
y capital, condicionados por las relaciones concretas de los 
grupos en el proceso productivo, y el equilibrio entre las eco- 
nomías regionales constituyen su expresión evidente, 

El Río de la Plata poseía una ubicación geográfica que lo 
constituía en la mejor vía de acceso al corazón del imperio 
colonial español al sur del Perú y tal ventaja tenía vigencia 
para la totalidad de las economías regionales; sin embargo, el 
insignificante desarrollo de su hinterland y el hecho de que 


el centro de gravedad estuviera en el Caribe y que las regla- 
mentaciones económicas de la Corona le excluyeran de los 
cauces comerciales de la colonia, no le permitía asumir su rol. 


Buenos Aires, pequeña capital de la gobernación del Río 
de la Plata, adopta ya, pese a su insignificancia los caracteres 
de puerto de ultramar. Situada en región de escasa población 
autóctona, los vecinos se dedicaron a la labranza y algunos 
procuraron obtener módicos beneficios comerciando sebo y 
cueros, que obtenían capturando ocasionalmente ganado ci- 
marrón. Quienes obtenían el “permiso de vaquería” vendían 
luego en la ciudad aquellos productos que podían exportarse, 
unas veces con autorización del gobierno, otras veces sin ella. 
En su condición de puerto, la restricción de comerciar hizo 
que el contrabando fuera la más intensa y productiva actividad 
de Buenos Aires. 


DEL SIGLO XVII A MEDIADOS DEL SIGLO XIX 


La economía libre se encauza en la economía mundial, a la 
liberalización de las fuerzas económicas respecto de los privi- 
legios feudales; a los monopolios comerciales, a las restriccio 
nes y reglamentaciones gremiales, a las aduanas interiores y 
a las cargas de la servidumbre, sucede la economía mundial. 
donde la economía se funde con la política. 

Nace una nueva forma de ejercer poder e influencia y se 
expande, asimilando a la economía, la significación política 
de los nuevos continentes, que ahora adquieren su valor, d 
los recursos económicos que poseen y del grado de desarrollo 
«ue permiten y representan. 

El carácter cerrado y autosuficiente de las reg; 
za a ser conmovido por factores dinámicos de desarrollo: la 
apertura del Río de la Plata para el comercio colonial, donde 
Buenos Aires surge como intermediario natural, y la importan: 
cia creciente que la ganadería del litoral va adquiriendo como 
actividad orientada hacia la exportación, son su evidencia, 

La modificación radical se concreta en la creación del 
rreynato del Río de la Plata en 1776 y al entrar en vi; 
el Reglamento de Comercio Libre de 1778, resultado de 
necesidades estratégicas de la corona, de la competencia y de 
la descentralización. La autorización acordada a Buenos Aires 
y Montevideo de comerciar en igualdad de condiciones a otros 
puertos, proporcionó la base material del desarrollo indispen- 
sable. 

“Buenos Aires se convierte en el intermediario natural de la 
producción exportable del interior y en el centro de abasteci- 
miento de los productos importados del extranjero” (1). La 
Revolución de la Independencia la consolida y el libre cambio 
constituye el objetivo de sus núcleos comerciales, Su nuevo 
rol, transición hacia una economía primaria exportadora, per- 
mitió el desarrollo del sector comercial vinculado al intercam- 
bio y enfrentó a las economías regionales autosuficientes del 
interior con la competencia de la producción importadora. 


mes comien- 


“La producción ganadera es la primera actividad en la his. 
toria económica de estos territorios que en escala significativa 
y en medida creciente se orienta hacia la exportación” (1). 
Abundancia de tierras fértiles, expansión de la demanda mun- 
dial, liberalización del régimen comercial, escasa complejidad 
de la empresa y escasa demanda de mano de obra, constituyen 
sus condiciones y permiten alta productividad del trabajo y 
alta rentabilidad de las inversiones. La expansión de la fron- 
tera, la apropiación de las tierras y el incremento de la pro- 
ducción plantean los problemas básicos para su mejor rendi- 
'miento; lucha contra el ocupación jurídica de las tierras 
y mejoras organizativas y técnicas en la estancia, como unidad 
operativa y flujo de capital necesario, garantido por la capa 
cidad expansiva del correspondiente sector, el económico, confor- 
marían su suplemento. 

La economía nacional todavía no conforma una unidad. sub- 
sisten economías regionales, aunque el comportamiento de los 
distintos sistemas es diferente. El Litoral se desarrolla, la ex- 
pansión de las actividades ganaderas y comerciales incorpora 
a su proceso de crecimiento elementos dinámicos como ser la 
apertura de puertos; la liberalización del intercambio y la 
expansión ganadera permiten en un lapso de 5 décadas dupli- 
car las exportaciones; tal expansión caracteriza las actividades, 
define los sectores dinámicos y estimula el proceso de urba 
nización. El interior se estanca a causa del estrangulamiento 


del sector externo, la evolución demográfica y el cambio radi- 
cal de origen y composición de las exportaciones por el puerto 
de Buenos Aires lo dicen; la naturaleza de las economías del 
interior no se modifica y se acentúa el creciente desequilibrio 
interregional. 

La centralización del comercio exterior por Buenos Aires y 
las restricciones a la navegación de los ríos, enfrentó los inte- 
reses de Buenos Aires y los del Litoral. La apropiación de los 
derechos de aduana por Buenos Aires y la intermediación obli- 
gada de todo el comercio exterior por su puerto, concentraba 
en ella los recursos fiscales y los ingresos generados en la 
actividad comercial. Por otra parte hay que reconocer en la 
política de Rosas que “Los puertos francos interiores habrían 
sido las vías abiertas a la penetración extranjera y al sojuz- 
gamiento del territorio, convirtiendo a las ciudades litorales 
en otras tantas factorías como Montevideo, propensas a la casi 
ineludible disgregación. El puerto único significaba en cambio 
un instrumento de poder y unidad, la sólida garantía de edi- 
icación de una economía nacional y autónoma. Sus inconve- 
nientes habían sido atenuados con la ley de Aduana de 1835 
—de protección a la producción local de alcance nacional, 
reacción contra el monopolio rivadaviano en su intención de 
protección efectiva de las industrias del interior y reparto equi- 
tativo de los beneficios del trabajo nacional” (%). 


DESDE MEDIADOS DEL SIGLO XIX A 1914 
El desenvolvimiento simultáneo de varios procesos —de libre 


economía, de economía mundial, de revolución industrial, de 
racionalización y de abstracción del proceso económico— asi 


no su interrelación, dieron por resultado la economía uni- 
Il moderna hasta su crisis. “Esta economía combinaba la 
racionalización más extricta con un desperdicio indolente de 
fuerzas y bienes. No se centraba en individuos ni en ropúbli 
cas. Estaba determinada por cientos de entes colectivos, por 
los intereses de empresas impersonales y sus espectativas de 
no por el bienestar perdurable de seres humanos 
(1). 

La economía mundial supera los obstáculos del crec 


vers 


y pers 


miento 
comercial a raíz del papel dinámico del progreso técnico, que 
mplaza, a partir de este momento, a la simple ampliación 


1, Vista de Buenos Aires desde el rio. Re. 


lizado por Fernar 


ubicarse rá, 


lamente el fuerte, el cabildo, la Catedral y otras ¡glesi 


Brambila, en 1794, dibujante 
que durante cinco años realizó observaciones científicas en el Atlántico y en 


de la frontera geográfica del mercado como factor determi- 
nante de crecimiento. La complementación creciente de los dis- 
tintos sectores de actividad y de las diferentes regiones, pro. 
mueve la depedencia creciente de unos productos respecto de 
otros, evidenciando el carácter integrador de la tecnología 
Integración que habría de consumarse en la economía median- 
te el flujo de capitales, migraciones, expansión comercial y 
el sistema multilateral. Todo el mundo depende de todo el 
mundo, cada persona depende del todo; del proceso de trabaj 
total de una unidad que no existe realmente. A diferencia de 
la empresa singular, la economía mundial, aunque exigiera cos 
peración y coordinación, no fue planteada ni organizada. 


El proceso de integración de la economía mundial sentó las 
bases de una división internacional de trabajo, generado por 
las líneas de acción adoptadas por las economías industriales 
respecto de las economías restantes. Países productores y ex 
portadores de productos primarios por una parte y exporta: 
dores de manufacturas y capitales, cuyas utilidades se rein- 
vertían o financiaban exportaciones, por el otro. Se conforma 
así úno de los factores que contribuyen al estancamiento de 
los países periféricos. 


La ubicación de Argentina es evidente y su importancia 
constituye uno de los episodios más significativos del proces 
integrador. La fértil pradera pampeana se constituye en centro 
natural de atracción de la economía mundial. La intensidad 
del proceso transformó en pocas décadas la fisonomía social, 
política y económica del país, produciéndose una aceleración 
en su ritmo de crecimiento; sumándose al desarrollo de cier: 
tas condiciones estructurales e institucionales, la voluntad ex 
plícita de un grupo, la élite, cuyo fin es proyectarlo. 


“Desde 1852, fecha que cierra la época de las discordias 
armadas y abre el ciclo de las violencias políticas y jurídicas. 
comienza una nueva táctica en función de lo extranjero. Bue- 
nos Aires ha sido invadida; la República cae como presa del 
comercio y la banca europeos. Constituida la Nación, toda 
ella era un puerto seguro, afluyeron la inmigración y los cap 
tales garantidos por esa misma corriente inmigratoria. La 
estabilidad del gobierno atrajo al colono; el trabajo que venía 
en los brazos, en la espalda y en el vientre de las familias 


la expedición de Alejandro Malaspina (1789), 
Pacífico. Llama la atención esta vista por su exactitud, pudiendo 
utilización del 


colonizadoras, atrajo el capital y el gobierno se hizo estable 
por el oro y el trabajo de Europa” (*). 

A mediados del siglo XIX seguía imperando el desierto y 
la civilización del cuero; todavía no estaban dadas las con- 
diciones básicas para el desarrollo de la producción agropecuaria 
y el crecimiento de las exportaciones, si bien el mercado mundial 
umía una nueva conformación y la revolución industrial 
transformaba las estructuras económicas y los sistemas de 
transporte, la situación política era inestable, la tenencia de 
la tierra carecía de definición jurídica, la población era escasa 
y los transportes defic 


ntes. 


La organización nacional, la ocupación jurídica y la colo- 


niza 


m de la tierra; el puerto y los ferrocarriles y la inmi- 
gración habían de constituir los factores de la expansión agro- 
pecuaria, indispensable para el desenvolvimiento del sistema, 
conjugando naturaleza, capital, trabajo y conducción, 


La Organización Nacional 


La dispersión espacial del poder, característica de la Argen- 
tina anter] y que ss exterioriza por la presenci 
de caudillos, e a partir de 1852 en el último gran 
tagonismo interregional: las provincias del interior bajo el 
iderazgo del litoral, englobadas por el gobierno de la Con- 
al al estado de Buenos Aires, 
A partir de Pavón, Buenos Aires, mediante el afianzamiento 
del poder regional, concentra en sus manos casi todas las deci- 
políticas de alcance nacional. Coadyuvó en la organi- 
zación nacional el desarrollo de los grandes factores unitarios, 
la necesidad de poner fin a la intransigencia provincial y la 
presión por participar en el poder de las provincias se consu- 
mó mediante la adopción de medidas políticas y económicas. 
plicó la federalización de Buenos Ai- 
res, la conquista del desierto, la transferencia de poder del 
Litoral e interior a Buenos Aires y la definición de una polí- 
tica internacional de afianzamiento en sus relaciones con Eu- 
ropa. 


federación, € 


opos 


siones 


La decisión política ¡ 


“Dar al gobierno nacional por capital y residencia la ciudad 
de Buenos Aires es completar el poder que necesita para dejar 
de ser un poder de mero nombre, pues la ciudad de Buenos 
Aires quiere decir el Puerto, el tráfico directo, la Aduana, el 
mercado, el crédito, el tesoro de la Nación entera. .. Lo que 
falta al ya capital, es el poder” (5). 

La decisión económica comprendió la incorporación de to- 
dos los gastos e inversiones que correspondían a la jurisdic- 
ción nacional en un régimen presupuestario, la centralización 
de las fuentes de recursos mediante la nacionalización de la 
Aduana y la institución de un sistema monetario que diera 
estabilidad para el valor y garantía para los compromisos y 
la unficación del mercado nacional, eliminando aduanas inte- 
riores y restricciones al tráfico interprovincial. “Mi opinión 
que el comercio sabe mejor que el gobierno lo que a él le 
conviene, la verdadera política consiste, pues, en dejarle la 
más amplia libertad. El Estado debe limitarse a establecer las 
vías de comunicación, a unir las capitales por vías férreas, a 
fomentar la navegación de las grandes vías fluviales. ... levan- 
tar bien alto el crédito público en el exterior” (9). 


obierno no es u 


La tierra 


A comienzos de la década del 80 casi toda la tierra del Estado 
había pasado de manos del mismo a la de los particulares y 
pese a la legislación provincial vigente, a escasas imanos, lo 
cual dió origen a la característica institucional básica: la ex- 
plotación de una parte sustancial de la superficie por arriendo 
y de otra parte también significativa en grandes unidades pro- 
ductivas. 
La primordial fuerza de desorden —la apropiación terri- 
torial — se metamorfoseó en la fuerza primordial del precepto 
jurídico y de la autoridad del Estado, con lo que sus miras 
se redujeron a la defensa de la frontera, a la consolidación 
del orden interno y a la estabilización de un status”. (*) 

El régimen de tenencia de la tierra ejerció así su influencia 
en la estratificación social, en el crecimiento de la producción 


Bienas eres 


Ru della Pista 
> oder Parana, 


representación gráfica de Buenos Aires, dibujada 
de Huldericus Schmidel “Vera historia Admir: 
bado original en cobre mide 137 por 


agropecuaria y en el equilibrio político. La reducida fuerza 
representativa rural se orientó, en respuesta a sus intereses 
inmediatos y a los de los círculos extranjeros, hacia una po. 
lítica opuesta a la integración de la economía nacional. 


El ferrocarril 

“La máquina es imperativa y hace su recorrido con regula- 
vidad e inteligencia; parece estar al servicio de las poblaciones, 
de los campos y de las cosechas, aunque en verdad ha pene- 
trado a dominarlas y a echar sobre ellas una cadena. No 
encuentra obstáculos en su marcha; va por la llanura que des- 
de su llegada no lleva sino adonde ella quiera, y ella quiere 
que todo venga a Buenos Aires, donde están anclados los 
trasatlánticos, también al servicio de Europa” (%). 

Reduce el flete, aunque divide a la República según tarifas, 
permite la puesta en producción de tierras, aunque pone en 
competencia los productos regionales. Su financiación se reali- 
76 fundamentalmente con capital extranjero, los incentivos in- 
cluían concesión de tierras, garantía de tasas mínimas de £ 
nancia y libre transferibilidad al exterior de los servici de 
capital invertido. Los ferrocarriles conforman así una empresa 
financiera y no industrial; no están al servicio de los produc- 
tos y de la traslación, cuanto de capital invertido en explo. 
tarlos. 


La inmigración 
La élite genera una acción deliberada, dirigida a poblar el 
desierto y a modificar el carácter social de la población, nece- 
sarios al desarrollo de una nación moderna: “traer la Europa 
a América”; sus medios fueron la educación, la inmigración 
y el desarrollo, 

La inmigración, en proceso concordante con las tendencias 
de la época, estimulada por la inversión de capitales, propor- 
cionó mano de obra, personal calificado y cierto número de 
hombres de empresa, a la par que produjo una distorsión de 
la estructura social, al crear el conflicto entre sus aspiraciones 
de ascenso social y el “status” vigente. 

La inmigración fortaleció el proceso de modernización y 
acentuó el proceso de urbanización, produciendo una distor- 
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3. Vista de Buenos 


's del Norte. Una litografí 
de Buenos Aires (122.000 habitantes). 


ión cultural, por sus diferencias étnicas, sociales y económicas 
y por las caracteristicas de su radicación y ocupación. Como 
resultado de las mejoras tecnológicas, de la expansión del ca- 
pital utilizado en la producción y de la madurez creciente del 
sistema, se produce la expansión agropecuaria y el correspon 
diente incremento de las exportaciones. 


El desarrollo del sistema estuvo caracterizado 

onsideración, por la sucesión de fases de prosperidad y 

depresión en el nivel de la actividad económica, de la ocupa: 

ción y de los ingresos, en los países más desarrollados del 
lema. 


en el periodo 


en 


“El volumer 
taciones. 


los precios y el poder de compra de las expor- 
estuvieron condicionados básicamente por la fase del 
cielo económico por el cual atravesaban los países industria- 
lizados importadores de los productos del país” (1). 


El crecimiento del sistema acentuaba la dependencia; la eco- 
nomía exportadora tuvo un crecimiento anual del 5 9%, la 
población alcanzó una tasa anual acumulativa del 3 


% y el 
anual. 
el desarrollo no fue uniforme y “si desaparecía 
el efecto estimulante de los factores externos o se agotaba la 
frontera productiva de la zona pampeana, el sistema debía en- 
trar en crisis” (1). 


crecimiento del producto por habitante superó el 1% 


Sin embargc 


El capital extranjero invertido en el país atiende a las ne- 
cesidades emergentes del papel asignado a Argentina en la 
división del trabajo que el sistema definía. Le capacita para 
cumplir su función de exportador de alimentos y materias pri. 
mas mediante la provisión de recursos para el desarrollo de 
las obras de infraestructura; de los mecanismos comerciales y 
financieros indispensables para la movilización de la ¡produ 
ción exportable y la distribución de las importaciones en el 
mercado interno y el desarrollo directo de actividades desti- 
nadas a la exportación. 


Así en 1913 el capital foráneo invertido en el país alcanz 
su punto máximo, constituye cerca del 50% del capital fijo 
existente, 


75 %. capital básico de infraestructura en transporte y ser- 
vicios públicos (36 % ferrocarriles, 8 % servicios) y articu- 
lación política y económica, financiación de la inversión y del 
gasto público (31% títulos del gobierno). 


a ¿VISTA 0% SUENOS AMES. : l 
. p del Vinte 


P. Mousse impresa pe 


Clairaux, posiblemente en 1860; muestra el viejo muelle de 


istituciones financieras 
%). 


25 %, inversiones en comercio e i 
(20%) y actividades agrope 


varias (3 


“el capital extranjero radicado producía intereses y uti- 
lidades que, juntamente 
se remitían al exterior en concepto de servicios de ese capi 
(1) y representaba del 30 al 50% del valor de las exporta- 
ciones. 


con las amortizaciones del mismo 


la distribución del 
ingreso fue la concentración de la propiedad de la tierra de 
la región más fértil y mejor ubicada en pocas manos; el 2% 
de la población recibía el 20% del ingreso bruto del país. 
“La desiguladad en el ingreso gravitó en el aumento de las 
importaciones de bienes de consumo e inversión suntuaria y 
desestimuló el desarrollo de actividades orientadas al merca- 
do interno” (1). 


El principal elemento condicionante 


La ruptura del equilibrio interregional se consuma, el 
tanto que el interior permanece ajeno al proceso económico y 
social, el litoral se convierte en el centro dinámico del desa- 
rrollo de la economía nacional. El interior se ubica en peri- 
feria, dependiente del litoral “quebrando así el viejo federa- 
lismo económico de las economías regionales autosuficientes”, 
acentuando el carácter dual del país. tanto social y económica 
como geográficamente. 


“El viejo federalismo económico de las etapas de la eco- 
nomía primaria de subsistencia y de transición, debía reem- 
plazarse por la formación del mercado nacional y la articu- 
lación de una política de desarrollo integrado de la economía 
argentina. Integrado tanto en el aspecto geográfico como en 
el de la diversificación de la estructura productiva, siendo, 
uno y otro, aspectos inseparables e indivisibles. En esta alter- 
nativa sigue aún el país después de haber andado durante más 
de 30 años en la etapa de la economía industrial no integra- 
da” (1). * 


Notas 


(1) Aldo Ferrer 
(2) Ernesto Palaci 
(3) Erich Kahler 
(4) Ezequiel Martínez Estrada 
(5) Juan Bautista Alberdi 

(6) Julio A. Roca 
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'an los elementos de mayor importancia dentro de la evolución 
1 nítidamente la imagen de las cabeceras portuarias y ferrova- 
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RED FERROVIARIA 1870-1914 - (Cifras acumuladas) 1890-1 100.818.993 
732 km 18956 . 14469 km. 1895-6 120.067.790 
1956 km. 1900-1 .... 16901 km. 1900-1 


2616 km. 1905-6 .... 20560 km. 1905-6 


4502 km. 1910-1 30059 km. 1910-1 
1914-5 


- Fuente: “Anuario Estadístico de la República Argentina” año 
se 1915, 


IONES EXTRANJERAS EN FERROCARRILES 
NOS 1885-1891 (Miles de pesos oro) 


INMIGRANTES ENTRADOS 1870-1920. 


1861-70. 159.570 
a a 1885 y 1889 

de 2: 1886 .... $ 15.993 1890 

1881-90 841.122 1887 $ 37.812 1891 

1890-1900 648,326 888 $ 20419 

1901-10 1.764.101 > Eñn 

1911-20 —.... 1,204,921 INVERSIONES ANUALES DE CAPITALES 


Fuente: Dirección General de Inmigraciones “Resumen del EN EMPRESAS PRIVADAS 1885-1891 (Miles de pesos oro) 
movimiento mi Pág. 20. Citado en inmigración y E 
desarrollo ecc Beyheut y otros. 1885 $ $ 
NPERT 1886 $ 3 
COMERCIO EXTERIOR ARGENTINO 1870-1914 1887 $ $ 
" general 1888 $ $3 
o 1889 $ $2 
30.223.084 1890 $ $ 32.035 
109.113 1891 $ 5 $ 23.486 
1880-1 8.380.787 Fuente: John R. Williams, El comercio internacional argen- 
1885-6 83.879.100 tino en un régimen de papel moneda inconvertible, 1880-1900. 
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De las obras del Estudio de los Arqs. OSOS <= 
Amaya, Devoto, Lanusse, Martin, Pieres, ISS] 


que se publicaron en el número anterior, CORTINAS DEENROLLAR 
han estado a nuestro cargo las siguien- > 
tes obras: 


de maderas seleccionadas 


PINO CLEAR NORTEAMERICANO 
(secado a horno) 
ALERCE CHILENO 
PALO BLANCO del país (calidad especial) 
Córdoba 630 e 
Paraguay 1182 


Esmeralda 386 | 41 VentiuX" 


Persianas plegadizas de 
aluminio y madera 


ADOLFO GUERRICO S.R.L. 


EMPRESA CONSTRUCTORA 


ici de at a SucJUANB.CATTANEO sr. 


T. E. 30 - 7321 CAPITAL $ 6.000.000. 


BUENOS AIRES 


GAONA 1422/32/36 T. E. 59-165 y 7622 
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Copítulo Il. NACE EL MOVIMIENTO “CONSERVACIONIS- 
TA”. La Comisión de vías de aguas ¡ 
Nacional de Conservación. El informe de la Cor 
cional de Conservación. El plan regional. Política y 
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su des y 


¡AM 


sa de una gran región 


Grandes 


Control de las crecidas 

Riego 

Electrificación industrial y rural 
Usinas 

ibricas de fertilizantes 
Forestaci 
Pesca comercial y recreación 


T.V.A. Autoridad del Valle del 


Tennessee. La monumental obra de pla- 
ación ¡ada como parte del New 


Deal de Roosevelt 


pectáculo de las montañas plateadas 
luna, rodeado por sus hijos, nue- 

yernos y nietos, entre los cuales 
está el joven ingeniero hidráulico de 
Knoxville, cuenta por enésima vez la 
anécdota del baile donde conoció a la 
abuela hace cincuenta años, cuando tu- 
que permanecer encaramad 
cumbrera del techo del club social 
1 pueblo, hasta que una lancha de 


vino a sacar de su po- 


citos con sólo tocar unos botones el 
tricos”. 


T.V.A. 


M. F. Pastor. Libro de 228 páginas 


por cualquier hombre culto a quien 
interesen los problemas argentinos. 


Precio $ 270,- en las librerías o en 


EDITORIAL CONTEMPORA 
SARMIENTO 643 T. E. 45-2575 y 1793 | 


na/técnica 


| 


¡Paneles modulares para las oficinas de Fibratel S. A. diseñados por 
el arquitecto Félix Ruiz Martínez, siguiendo un sistema modular. 


La fábrica de telas para ta- 
picería y alfombrado de au- 
tomóviles Fibratel S. A. ne- 
cesitaba 


la ciudad de Buenos Aires; 


mes (fund 
para una empresa que 
experimentando una gran 
evolución) eran: la como- 
didad en los trámites ban- 
carios y el inten 


me 


ar los 
contactos comerei 
mi 


les po 


dio de la exposición de 


sus prod 
cuada plan 
laciones públicas. El edifi- 
cio (el piso 72 completo de 
Carlos Pellegrini 763) ya 
había sido alquilad 


y de una as 


por la 


firma cuando encargó al ar- 
quitecto Félix Ruiz Martí- 
nez (A.D.L A.) el proy 
to y la dirección del equi- 
pamiento integral de sus 
oficinas, e 


una superf 
[| aproximada de 100 wm 
(área bastante reducida pi 
ra solucionar el programa 
propuesto). 

Se encaró el proble 


la zonific 


ción y separación 
de las distintas zonas por 


medio de paneles. Se ubic 
ron, sobre Carlos Pellegrini 
la presidencia y el directo- 
rio; en el resto de la plan- 
ta: vicepresidencia, secreta- 
ría, sector administrativo y 
exposiciones. 


El piso se desarrolla en- 
re medianeras; iluminación 
y ventilación se realizan ca- 
si exclusivamente por el 
gran ventanal del frente; en 
el lado opuesto, una pe: 
queña ventana y la entrada. 

La irregularidad del es- 
a equipar no se ade: 
ba en un primer mo- 
mento a la solución de pa- 
neles modulares: las media. 
neras (paralelas entre. sí) 
tenían cinco columnas acu- 
sadas en mochetas; el fren- 
te (gran ventanal) era oblí. 
cuo con respecto a las me- 
ianeras y el techo estaba 
eruzado transversalmente 
por dos grandes vigas. 

La solución se apoyó, en 


consecuencia, en la abstra- 


ón de ese contorno apa- 
rente: se adoptó un módulo 
proyectándose una cuadri- 
cula que se materiali 


| Panel desmontado a la derecha; a la izquierda, dos tubos, cada 
uno con los cuatro ojales de ajuste y las ranuras de colocación. 


el cielorraso; una separa- 
ción aproximada de 15 cm 
entre este último y la pa- 
red evitó las irregularidades 
debidas a las columnas; el 
cielorraso armado, acusado 
con claridad, ocultó las dos 
vigas; una cortina en el 
frente, proyectada paralela- 
mente a la línea del cielo- 
raso, eliminó la falta de 
paralelismo y permitió la 
unificación del frente, 

Ya obtenido el rectángu- 
lo, se lo dividió según un 
módulo de 77 cm (ancho 
aproximado de una puer- 
ta), configurando cuadra- 
dos de 77 x 77 cm, cuyos 
vértices constituyen los po- 
sibles puntos de colocación 
de los parantes de los pa- 
neles, 

El sistema de paneles es- 
tá compuesto por: el paran» 
te o soporte vertical (una 
'structura independiente), 
y el panel (que no es auto. 


portante sino de simple ce. 
rramiento). 

La sección del. parante 
es rectangular, y su sentido 
es perpendicular al plano 


de los paneles (cuando se 
produce un cambio de di. 
rección, se coloca un panel 
fijo. especial, distinto. del 
resto). 

Perfiles extruidos de alu- 
minio de Alcan, tipo stan- 
dard, constituyen los so- 
portes verticales: dos tubos 
de sección rectangular de 
38x50 mm con un espesor 


de 3 mm, unidos por perfi- 
les de sec cuadrada lle. 
na de 13x13 mm. Uno de 
los tubos y el perfil de sec 
ción cuadrada se anclan al 
piso y al cielorraso por me- 
dio de una pieza al 
de aluminio (ésta absorl 
las diferencias de nivel ci 
lorraso-piso). 

El tubo restante de 38x50 
mm (que presenta cuatro 
ojales de ajuste) es calzad 
automáticamente en los cua- 
tro bornes fijados en la 
planchuela de 13x13 mm 
permitiendo así la fijaci 
del panel 

El panel (prácticamente 
puede ser de cualquier ma- 
terial: 


madera, acero, alu- 


, siempre que 


El panel está colocado y el operario termina la tarea realizan- 
do el ajuste por medio de uno de los tubos que no usó todavia, 
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La misma 


separación 


con paneles opacos ya terminada; se ven, cerradas, las puertas que lo integran: una doble y simple la otra 


na/técnica 


permita el tipo de sujeción 
requerida), se hizo en este 
caso con placas enchapa 
en peteribí lustrado semi 
mate y en cristal, El ba: 

dor perimetral de la plac 
| — está provisto de un perfil de 
aluminio de 13x25 mm en- 
castrado hasta la mital 
te perfil es aprisionado en 
tre los dos tubos del paran- 
te posibilitando la sujeción 
firme del panel. 

En la colocación de 
paneles de cristal, el pe 
de aluminio es sustituido 
por un burlete de goma que 
cubre sus bordes vertical 
quedando ajustado entre lo 
dos tubos del soporte ver- 
tical. 

Las puertas son pivotan- 
tes (se ha diseñado un he- | Pm 
rraje especial, unido solida. 
riamente al parante por tor- | ' - 
nillos, que contiene el eje z 
del pivote). La cerradura | 
de la puerta es del tipo co- | 
mún; se ha colocado en el 
parante un tope especial, ya 
que la puerta no tiene con 
tramarco. En las puertas 
dobles: el mismo sistema 
de herraje que para las 
puertas simples, utilizando 
un doble módulo sin so- 
porte intermedio. Los pa- 
nel 


Un ambiente completo, con muebles de Stilka Buró; tras las butacas, parantes con paneles de vidrio, 


' 
' 


en este caso se han 
dejado separados del ciel 
raso y del piso unos 10 
em (por medio de un tope 
incorporado al parante). a 
para permitir una renova- 
ción constante de aire en 
los bientes sin ventila- 
ción directa. 

Paneles cuadrados de 76 
x 76 cm (con una junta de 
1,5 cm) forman el cielo- 
rraso armado, Son de dos 
tipos: opacos y luminosos. 
Los: paneles: opacos son: de 
chapadur de 3.5 mm de es 
pesor con dibujo en punta 
de diamante pintado al lá. 
tex blanco tiza, montado 
sobre un bastidor de ma 
dera de pino (este bastidor 
es atornillado al entablona 
do del cielorraso a través de 
la junta terminada con un 
perfil T de aluminio). 

Los paneles luminosos 
son bandejas de acrílico 
(de igual dimensión y for- 
ma de los paneles opacos) 
apoyadas sobre los mismos 
perfiles T de aluminio. 


>] 
_l 
] 
/ 
| 
EI 197100 0 1 10 


escala 1:100 


ESTEBAN V. LARUCCIA  Cielorraso resuelto con paneles apocos y luminosos, la separación de la pared le da aspecto de flotante. 
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CORPORACION CEMENTERA ARGENTINA S.A. 
Av. de Mayo 633 - 3er. piso - Buenos Aires - T. E. 30-5581 
C. Correo N* 9 CORDOBA - T. E, 36431 - 36434 - 36477 
C. Correo N* 50 MENDOZA - T. E, 14338 
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...y también eligieron 


VOLCAN 


BARRIO DE VIVIENDAS COLECTIVAS 
DE VILLA DEL PARQUE 


6 monobloks 
205 apartamentos 


410 artefactos a gas VWOLCAN 


que, al hacer pública la satisfacción que le depara el haber 
estado presente en tan trascendente realización, agradece el 


testimonio de confianza 


que la distinción representa 


> 


ó 
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HUMEDAD 


en propiedad horizontal? 


es una mancha en su prestigio, 
+ Arquitecto 


Evacuación al S 
exterior del l 
exceso de humedad, 
gases de combustión 
y olores a 

comida, tabaco, etc. 


—— absorción de aire frío, viciado y húmedo. 


Humedad imprevista, Pero progresiva: donde Ud. no deja más que tomas de gas, sin ventilación al exterior, sólo puede colo- 
carse artefactos comunes o infrarrojos que, además de gases nocivos, crean vapor de agua y provocan condensación de humedad 
sobre las paredes. En cambio, sí Ud. prevé un simple caño de ventilación (de costo ínfimo) podrá instalarse un calefactor ATM 


el exceso de humedad ambiente será absorbido y evacuado al'exterior, Se secarán paredes, muebles, tapizados y placards. Circu- 
lará aire cálido, limpio y seco, constantemente renovado, que llevará calefacción sana a varios ambientes y con un costo menor 
al de los artefactos que éstos necesitarían. Hasta hay modelos de doble faz para embutir entre ambientes. Pida información al 
Dpto. de Ventas de Atma, Avda. del Libertador 8066 T. E. 701-2440 al 49, o Cangallo 1563, T.E. 35-805 y 2400, Buenos Aires. 
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